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risébiscuitsdonuts.com 
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July  i,  2014 
1105  AM 

3  X  Chicken  Biscuit 

$12.75 

[%A.Zo  ea.; 

2  X  White  Cheddar 

$2.00 

Cheese  ($1.00  ea.) 

Honey 

$0.75 

Potato  Hash  Cakes 

$2.00 

Water 

$0.50 

Bíscuít 

$1.25 

Egg  Scrambled 

$1.10 

American  Cheese 

$0.75 

Chocolate  Chocolate 

$1.95 

Cake 

16oz  Coffee 

$2.00 

Glazed 

$0.95 



Subtotal 

$26.00 

Sales  Tax 

$1.95 

Tip 

$5.59 

Total 

Visa  9644 

$33.54 

$33.54 

EL  TEATRO. 


DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  iJBiCAS. 


EN  LA  CARA  ESTA  LA  EPAü, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA. 

SEGUIDA  EDICION. 

i 
I 


MADRID: 

OFICINAS:  PEZ,  40,  2.° 

1867. 


CATALOGO 


DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS  DE  LA  GALERÍA 


Al  ch1)o  de  lósanos  mil... 
Amor  (le  nntesala. 
Ai>«laido  y  Eioisa. 
.\l>negacic  a  y  nobleza. 
Angoia. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  ¡a  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Aciiiique  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  c;iza  de  cuervos. 

h  caza  de  beroncias. 

Asnor,  poder  y  pelucas. 

Ainar  por  sefías. 

A  falta  de  pan.. 

Articulo  por  ai  tícH!<» 

Aventuras  imperiah^s 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  paii  y  agua. 

A¡  Africa. 

foiiuo  viaje. 

'noadicea,  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  ílaraüuca. 

Baróiuclro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos 

l  ien  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

^.oi  ici^ií  al  que  yerra 

t^afiizarcs  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 
/  Calamidades. 
LCoino  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  mando! 
i  Coo  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

"{inspirar  con  buena  suerte. 

iiiisraes,  parientes  y  amigos. 

iCon  el  diai)lo  á  cuchiiladíis. 

Costumbres  políticas 

':on  trastes- 

Calilina. 
árlos  IX  y  los  Flugonotes. 

Carnioli 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  caíias  y  pollcando.  | 
Culpa  y  ca.stigo.  [ 
Crisis  matrimonial.  ¡ 
Cristó])al  Colon. 

Corregir  al  que  yerra.  , 
Ciemeulina.  i 
í.on  la  uuísica  á  otra  pairte.  | 
Gara  y  cruz. 

líos  sot)rinos  contra  un  tic. 

Primo  .Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia. 
Don  Sancho  el  Hravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
1)08  artistas. 
Diana  de  San  Román. 
».  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  merf'^s  se  piensa... 
I).  Jo^ó.  í'epe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honra. 
De  la  mono  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 

amor  y  a  moda. 
iEstálüca 


EL  TEATRO. 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala.  ; 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar...  ' 

El  homhre  negro.  I 

El  üa  de  la  novela.  i 

El  ülántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vais  de     ener.  i 

El  bongo  y  el  miriñaque.  ; 

|Es  una  malva!  i 

Echar  por  el  ataio.  ' 

El  clavo  de  los  maridos. 

Ei  onceno  no  estorbar.  : 

El  anilio  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángell 

El  5  de  agosto.  ; 
El  escondido  y  la  tapada.  i 
El  licenciado  Vidriera  i 
¡En  crisis!  ¡ 
Ei  Justicia  de  Aragón.  | 
Ei  Monarca  y  el  Judio.  | 
El  rico  y  el  pobre.  ; 
El  beso  de  Judas, 
El  alma  del  I\ey  García.  ¡ 
El  atan  de  tener  novio.  ¡ 
El  Juicio  público. 
El  sitio  de  Sebastopol.  I 
El  todo  por  el  todo.  ' 
El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  AIpu- 
jarras.  I 
EJ  que  las  da  las  toma.  I 
El  camino  de  presidio.  ¡ 
El  honor  y  el  dinero.  ! 
El  payaso.  i 
Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marqués  y  el  marifuesito. 
El  reloj  de  San  Plácido, 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  esutndartc  español  en  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  c  hermana  y  rival. 
Esperanza 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autori  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

Kl  dinero. 

Ei  .jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  Juerza. 

E;1  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

huror  parlamentario. 

Faltas  juveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

oaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  ei 


ahijado  de  todo  el  mundt 
Genio  y  ligura. 
Historia  chma. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspei 
Hei\  nciH  de  lagrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes, 
ifübel  de  .«ledicis. 
ilusiones  de  ia  vida. 
Unperteccioues.  ^ 
Intrigas  de  tocador, 
iiusiüues  ae  la  vida, 
Jaime  el  Barbuüo. 
Juan  Sin  Tierra, 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  ei  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
L'js  aiuauies  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  espauoles 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Reno. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrolobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

la  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bi  av«i 

La  boda  de  (.Juevo.do. 

La  Creación  y  el  Diluvio 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid 

La  !\ladre  de  San  Fernaimo, 

Las  ñores  de  Don  Juan 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  mandos. 

Li  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  v  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Eloreocin. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  i'rovidencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  déla  Candad. 

La  ninfa  Iris, 

La  dicha  en  el  bien  ajeno.  ;| 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica.  I 

Las  mujeres. 

La  nuion  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  f:astlla  |alegoi¡ 

La  calle  de  la  Montera  ! 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  inlieles. 

Los  moros  del  Riíl. 


EN  L4  ESTÁ  LA  EDAD, 


PIEZA  EN  UN  ACTOj 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 

POR 

DON  JOSÉ  DE  OLONA. 


Repi'esentada  por  primera  vez  la  noche  del  dia  15  de  Enero  de  1859  en  el 
teatro  del  Circo  de  esta  corte. 


SEGUNDA  EDICION. 


MADRID. 

EMPRESTA  DE  JOSÉ   RODRIGUEZ,  CALVARIO,  1S. 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Sra.  Viuda  de  D.  Prudencio  de  Rcgo- 
yos,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes 
liaya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalijo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
es  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  ei  depósito  que  marca  la  ley. 


TRAJES. 


PERICO.  Sombrero  de  copa  alta,  algo  pimliagudo:  corbata 
encarnada:  cuellos  im  poco  altos:  chaleco  corto,  de  color,  enta- 
llado y  sujeto  con  un  solo  botón:  levisac  en  buen  uso,  pero 
corto  de  mangas:  deja  ver  por  consiguiente  los  puños  de  la  ca- 
misa: pantalón  claro  de  calesero,  ó  sea  estrecho  de  muslos  y 
ancho  de  campana,  con  cordoncillo  negro  en  las  costuras  de  los 
costados,  zapato  de  charol:  guantes  de  algodón  blanco. 

LOLA.  Primorosamente  vestida,  como  una  doncella  de  buena 
casa;  pero  sin  lujo. 

EULALIA.  Peinado  raro  y  algo  abultado,  con  prendidos  cla- 
ros: traje  rico,  de  color:  miriñaque  enorme. 

ISABEL  y  FELIX.  Trajes  elegantes  de  mañana,  que  corres- 
pundau  á  la  edad  y  á  la  posición  de  ambos. 

AMADEO.  Peluca  voluminosa,  muy  bien  rizada  en  anillos  y 
con  la  raya  partida:  patilla  corta  y  teñida:  pañuelo  blanco  al 
cuello:  chaleco  de  color  de  mahon:  pantalón  oscuro  de  cuadros 
escoceses:  frac  antiguo:  guantes  morados.  (El  vientre  algo  pro- 
nunciado.) 

JUAN.    Media  librea. 

LOS  CRIADOS.  Levisacs. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  EULALIA,  56  años   Doña  Felipa  Orgaz. 

ISABEL,  su  hija   Doña  Clotilde  Mateo. 

LOLA,  su  doncella   Doña  Josefa  Hijosa. 

DON  AMADEO,  56  años   Don  Pedro  Sobrado. 

FELIX,  su  hijo   Don  Ricardo  Morales. 

PERICO,  su  criado   Don  Mariano  Fernandez. 

JUAN,  lacayo   Don  José  Laplana. 

DOS  CRIADOS. 


La  acción  pasa  en  Madrid. 


ACTO  tNICO. 


El  teatro  representa  una  sala  de  estrado,  ricamente  amueblada 
Puertas  á  derecha  é  izquierda.  *  La  de  entrada  en  el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUAN,  LOLA  y  CRIADOS. 

Al  levautarse  el  telón  Juan  y  los  Criados  se  ocupan  do  limpiar  y  arreglar 
los  muebles  y  demás  accesorios^  como  para  una  gran  recepción. 

Lola.     (Entrando.)  ¿Qué  BA  osto?  ¿kun  estamos  así? 

Juan.  ¡Digo!...  ¿Le  paroce  á  usted  poco  todavía,  cuando  he- 
mos tenido  que  revolver  toda  la  casa?... 

Lola.  Con  tal  de  que  no  falte  nada...  Ya  saben  ustedes  lo  que 
la  señora  Ies  han  recomendado;  y  será  tanto  mas  exi- 
gente, cuanto  que  quiere  producir  el  mayor  efecto  po- 
sible. 

Juan.       (Dejando  el  plumero  y  viniendo  á  ella.)  ¡HoIa! 

Lola  ,     Gomo  que  se  trata  de  una  recepción  en  toda  regla. 

Criad.       (Dejando  el  plumero  y  viniendo  á  ella.)  ¡Hola! 

Lola  .  Esperamos  una  sociedad  numerosa,  y  sobre  todo  á  cier- 
to personaje...  poderoso. 


1    Por  derecha  é  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 
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Criad.  2.^  (Dejando  el  plumero  y  viniendo  á  ella.)  ¡Hola! 

Juan.     ¡Un  poderoso  personaje!...  Veamos,  Lolita,  usted  debe 
saberlo  todo.  En  su  calidad  de  doncella  de  confianza... 
LoL\.     ¡Es  usted  muy  curioso! 
Juan.     ¿Yo?  ¿un  lacayo? 

Lola.     Pero  ha  dado  usted  conmigo,  que  soy  pintiparada  para 

guardar  un  secreto. 
Juan.     ¡Sin  duda! — Pero  como  al  fin  y  al  cabo  lo  hemos  de 

saber... 
Lola.     Es  verdad... 

Juan.     ¡Claro!  Y  luego...  como  nosotros  somos  unos  chicos 

muy  callados... 
Lola.     También  es  verdad. 
Juan.     ¡Pues!  Y  entre  compañeros. 

Lola.  ¿Es  decir  que  se  empeñan  ustedes  en  saber  por  qué 
nuestra  ama  doña  Eulalia  interrumpe  de  pronto  su  luto 
y  se  entrega  á  los  preparativos  de  una  fiesta?  ¿por  qué 
desde  hace  dos  dias  no  cesamos  de  limpiar,  de  adornar 
las  habitaciones,  de  dorar  los  muebles,  etc.,  etc.? 

Juan.  Cabal. 

Lola.  Pues,  señor,  es  todo  una  historia.  (Á  Juan.)  Si  fuera  us- 
ted mas  galante,  ya  me  hubiera  ofrecido  una  silla. 

Juan.  (Presentándosela.)  Siéntese  UStod.  (Lola  se  sienta:  los  tres 
criados  la  rodean.) 

Lola.       (Después  de  haber  tosido   y  preparádose  para  una  peroración.) 

Érase  el  año  dos. 
Juan.  ¡Aprieta! 

Lola.  Ó  para  mayor  inteligencia,  el  año  de  gracia  mil  ocho- 
cientos dos. 

Juan.     Esto  es,  hace  cincuenta  y  seis  primaveras. 

Lola.  Justo.  (Continuando.)  En  la  villa  y  corte  de  Madrid,  en  la 
misma  casa,  el  mismo  dia,  y  acaso  también  á  la  misma 
hora,  nacieron  dos  criaturas  de  diferente  sexo... 

Juan.     Una  hembra... 

Lola.        (Concluyendo  la  fiase  y  con  intención.)  Y  UU  macho. — COUIO 

usted  no  se  calle,  no  habrá  medio  de  continuar. 
Juan.     ¡Pero,  hija...  si  noi  está  usted  contando  la  historia  de 
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nuestros  primeros  padres! 

Lola.  (continuando.)  Estos  interesantes  vástagos  de  dos  anti- 
guas familias,  tuvieron  por  nombre  Amadeo  y  Eulalia. 

Juan.     ¡Eulalia!...  ¿Que  es  el  ama,  sin  duda? 

Lola  .  La  misma.  Ambos  crecieron  juntos  y  se  amaron  desde 
la  infancia.  Parecía  que  nada  debia  oponerse  á  la  unión 
de  descorazones  tan  bien  dispuestos  el  uno  para  el  otro. 
Pero  la  novela  tomó  un  aspecto  dramático  en  el  mo- 
mento en  que  iba  á  desenlazarse. 

Juan.     Empiezo  á  enternecerme. 

Lola.  El  joven  Amadeo  fué  enviado  á  la  India,  para  entrar  en 
posesión  de  una  gran  herencia;  y  como  esta  herencia 
fué  disputada  por  una  parienta,  heredera  en  el  mismo 
grado  que  él,  no  se  halló  otro  medio  de  evitar  un  pleito 
ruinoso  que  el  de  unir  en  matrimonio  á  los  dos  aspiran- 
tes. El  infortunado  Amadeo  se  inmoló,  pues,  á  la  volun- 
tad paterna,  y  dió  á  su  prima  un  corazón  desgarrado 
por -el  dolor.  Este  odioso  himeneo,  lo  hizo,  en  íin,  po- 
seeder  de  una  linda  esposa  y  de  una  fortuna  inmensa. 

Juan.  ¡Pobrecito! 

Lola.  En  cuanto  á  la  interesante  Eulalia,  su  pena  fué  igual  á 
la  de  su  amante:  inconsolable  y  próxima  á  sucumbir  á 
tanta  amargura...  halló,  sin  embargo,  la  resignación 
bastante  para  casarse  con  un  elevado  personaje  de  la 

corte.  (Se  levanta.) 

Juan.      Me  parece  bien:  pero  eso  no  nos  explica  hasta  ahora... 
Lola.     Tenga  usted  paciencia...  ¡coma  ellos,  ¡ay!  la  tuvieron 
durante  cuarenta  años*...  cuarenta  años  sin  dejar  de 
pensar  Amadeo  en  Eulalia,  y  Eulalia  en  Amadeo;  hasta 
que  al  fin,  compadecido  Dios  de  estos  nuevos  amantes 
de  Teruel,  se  dignó  llamar  á  su  lado... 
Juan.      ¿Á  los  esposos  que  servían  de  obstáculo? 
Lola.     f^recisamente.  Y  aquí  de  la  poesia: 
En  éxtasis  de  amor  puro 
ambos  niños  se  mecieron, 
y  al  separse,  «¡te  juro 
eterno  amor!»  se  dijeron. 


Hoy  ¡modelos  de  constancia! 
dicen  sin  tomar  consejo 
«¡amor  puro  de  la  infancia 
has  crecido...  no  eres  viejo!» 
Ju.\N.      ¿De  lo  que  resulta  que  tendremos  una  boda  en  casa? 
Lola.     Mejor  que  eso:  ¡dos  bodas!  porque  lie  olvidado  decir  á 
usted,  que  don  Amadeo  tiene  un  hijo,  de  la  misma 
edad  que  nuestra  señorita,  poco  mas  ó  menos;  y  que 
son,  según  parece,  los  retratos  en  joven  de  estos  dos 
viejos  enamorados.  Resulta  de  esta  combinación  pro- 
videncial, que  ambos  papas  han  decidido... 
Juan.      ¿Unirlos  también  en  eterno  lazo?  (Á  ios  criados.)  ¡Cáspi- 
ta!  ¿Si  será  una  mania  y  se  empeñarán  en  que  cargue- 
mos todos  con  la  cruz? 
Lola.     ¡Descortés!  Pero  silencio:  oi^o  llegar  á  doña  Eulalia. 

Los  TRES,  (Asiistados,    y  moviéndose  á  un    lado  y  á  otro.)  ¡Doña  Eu— 

lalia!... 

Lola.  ¡Pronto!  Cada  uno  á  su  puesto.  (Los  tres  criados  vánse  cor- 
riendo por  el  fondo.  Lola  se  relira  á  un  extremo  del  teatro.  Doña 
Eulalia  é  Isabel  salen  por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  II. 

DOÑA   EULALIA,  ISABEL  y  LOLA. 
EUL.         (Saliendo  y  pasando  á  la  derecha.)  Le  dig0  á  USted,  SCñorita, 

que  se  casará  usted  con  él. 
IsAB.       Y  yo,  mamá,  con  todo  el  respeto  que  debo  á  sus  canas... 

EuL.          (picada  y  volviendo  á  ella  de  repente.)  ¿Kh? 

IsAB.      Le  repito  que  no  me  casaré  con  semejante  hombre. 

EuL.  ¿Pero  háse  visto  igual  desfachatez?  ¿Resistir  de  ese 
modo  á  mi  voluntad? 

SAB.  ¿Por  qué  se  empeña  usted  en  violentar  mis  sentimien- 
tos? 

EuL.      ¡Abusar  hasta  ese  punto  de  mi  paciencia! 
IsAB.       Gomo  usted  de  mi  sumisión. 

EüL.  ¡Basta!  ¡Su  sumisión!...  Mo  hay  duda  que...  (Acercándose 
á  ella  mas  tranquila.)  Pcro  SÍ   auu  no  conoces,  desdichada, 
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al  que  rehusas  de  esa  suerte :  estoy  segura  de  que  cuan' 
do  veas  á  don  Félix... 
ÍSAB.      Yo  no  quiero  verlo. 

EuL.      Un  joven  de  bella  figura,  amable,  elegante,  con  talen- 
to... en  una  palabra,  el  vivo  retrato  de  su  padre. 
!sAB.       Usted  no  le  conoce, 

EuL.  Pero  me  ño  en  los  informes  de  Amadeo...  ¡oh!  Amadeo 
no  engaña. 

ísvB.  íHies  me  parece  que  con  todas  e^as  cualidades  que  us- 
ted acaba  de  enumerar,  no  le  faltarán  al  señor  don  Fé- 
lix muy  buenos  partidos:  que  elija  entre  ellos  y  que  me 
deje  á  mí  en  paz. — Vamos,  mamá...  yo  se  lo  ruego... 
Sea  usted  razonable. 

EüL.      ¡No,!  Lo  he  decidido,  y  te  casarás  con  don  Félix. 

IsAB.  (En  el  mismo  tono  de  súplica.)  ¡Pcrosi  hasta  SU  Hombrc  me 
es  antipático!  Ademas,  todavia  soy  muy  joven  para  ca- 
sarme. 

EuL.  ¿Muy  joven?.,,  ¡y  tienes  veinte  años!  Á  esa  edad  ya  em- 
pieza á  ser  un  poco  tarde  para  pensar  en  el  matrimonio. 

ISAB.  Pues  usted,  mamá,  bien  piensa  en  él  y  tiene  cincuenta 
y  seis... 

EvL.       ¡Es  falso!  Ademas,  yo  no  me  caso...  sino  me  recaso,  lo 

cual  es  muy  distinto. 
IsAB.      ¿Pero  no  pnede  usted  hacerlo,  sin  obligarme  á  que 

yo?... 

EüL.      Concluyamos.  Amadeo  lo  desea...  y  eso  basta. 
IsAB.       Pues  yo  le  juro  á  don  Amadeo,  que  nunca  consentiré  en 
esa  unión. 

E'iL.  Lo  veremos.  Y  cuidado  conmigo,  si  te  empeñas  en  des- 
obedecerme. 

IsAB.  Antes  prefiero  meterme  en  un  convento...  morirme  en- 
tre cuatro  paredes. 

EuL.  ¡Ah!...  ¡lo  tomas  por  ese  lado!  (Ap.)  (¡Y  yo  que  me  ha- 
bia  propuesto  dominar  hoy  mis  emociones!)  (auo.)  Por 
última  vez  te  lo  repito,  óyelo  bien:  serás  la  esposa  de 
don  Félix,  tan  seguro  como  yo  lo  seré  de  don  Amadeo. 
Piense  usted  en  ello...  y  prepárese  usted  á  obedecerme. 
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fSe  dirig'e  á  la  i.quiprda  ) 
ISAB.  (Siguiéndola  suplinante  )  ¡POF  DÍOS,  manicl....  pOF  DÍOS! 

EüL.       Quítese  usted  de  mi  vista,  (oe  saparece. ) 

ESCENA  III. 

ISABEL  y  LOLA. 

ISAB.         (Mirando  á  Lola,  y  después  de  un  silencio.)  ¿Y  bien,  Lol.')? 

Lola.  ¿Y  bien,  señorita? 
IsAB.      ¿Qué  dices  á  esto? 

Lola.     ¿Yo?  Que  casi  soy  de  la  opinión  de  la  señora,  y  que  en 

su  lugar  de  usted... 
IsAB.       ¡Oh!...  en  mi  lugar,  barias  como  yo;  no  te  casarlas  con 

un  bombre  á  quien  no  hubieses  visto  nujaca. 
Lola.     Según  y  conforme:  si  me  lo  daban  con  garantías...  Y 

son  tan  buenos  los  informes  que  tenemos  de  don 

Félix... 

IsAB.  Un  petulante,  falto  de  corazón  y  de...  ¡Aceptar  mi  ma- 
no sin  conocerme!  Esto  solo  basta  para  juzgarlo.  Ade- 
mas... no  sé  por  qué,  pero  detesto  el  matrimonio. 

Lola.  ¡Válgame  Dios!  No  diga  usted  semejante  cosa.  Pues  si 
no  hay  nada  mejor. 

IsAB.      Se  conoce  que  estás  enamorada. 

Lola.  ¡Ay!  no  señora,  pero  le  juro  á  usted  que  quisiera  encon- 
trar pronto  mi  media  naranja. 

ÍSAB.  Pues  en  cuanto  á  mí...  tal  vez,  porque  hasta  ahora  no 
he  amado  á  ningún  bombre...  te  aseguro... 

Lola.  ¡Si  usted  supiera  qué  gancho  tienen,  señorita!  ¡Sobre 
todo,  cuando  la  miran  á  una  echándola  el  resto!... 

IsAB.  Escucha,  Lola;  si  como  me  has  dicho  varias  veces,  es- 
tás dispuesta  á  servirme  en  todo  y  por  todo,  en  vez' de 
unirte  á  mis  perseguidores,  ayúdame  á  escapar  del  pe- 
ligro que  me  ameniza. 

Lola  .  Sí...  pero  eso  no  es  fácil...  sobre  todo,  quedándonos  tan 
poco  tiempo... 

ÍSAB.  Arréglate  como  quieras.  Y^o  me  fio  á  tu  ingenio,  y  estoy 
segura  del  resultado.  Busca,  inventa...  y  si  lo  consigues 


te  regalo  cien  daros  en  el  acto. 

Lola.       (Abriendo  tanto  ojo.)  ¡(iill! 

IsAB.      Todos  mis  ahorros.  ¿Estamos  convenidas? 

Lola.  La  quiero  á  usted  demasiado  para  negarme;  pero  refle- 
xione usted  que  don  Amadeo  y  su  iiijo  deben  llegar  de 
un  momento  á  otro. 

IsAB.  Óyelo  bien:  cien  duros,  si  encuentras  medio  de  impedir 
ese  matrimonio. 

Lola.     ¡Demasiado  lo  he  oido!  ¿Pero  cómo  hacer?... 

ISAB.  Eso  es  cuenta  tuya.  (Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Cíen  du- 
ros,  Lola,  cien  duros...  y  mi  gratitud.  (Desaparece.) 

ESCENA  ÍV. 

LOLA  sola. 

Estoy  por  lo  primero.  Cien  duros  es  un  buen  cimiento 
para  una  dote...  y  yo  que  no  detesto  el  matrimonio  co- 
mo la  señorita  Isabel...  Pero  vuelta  á  mi  tema,  ¿cómo 
hacer  para  ganar  esa  suma?  Doña  Eulalia  no  querrá  ni 
siquiera  escucharme,  y  á  menos  de  una  inspiración  di- 
vina... 

(Dentro)  ¡Hola!...  ¿No  hay  nadie  en  esta  casal 
¿Qué  voces  son  esas? 

ESCENA  V. 

LOLA  y  PERICO. 
(Entrando  sin  reparar  en  Lola.)  PuCS  SeOOr...   jui  mOSCas! 

¡Vaya  un  modo  de  resibir  la  gente,  (eh  dialecto  andaluz, 

ligeramente  marcado.) 
(Presentándose.)  Caballero... 

(Ap.)  ¡Ole!  ¡Ya  hiso  efecto  mi  fraque!  ÍLa  saUuia.) 
¿Se  puede  saber?  .. 

¿Doña  Eulalia  (guiñones  de  Fuenterrabia?... 
Aquí  es. 

Pues  aquí  estamos  tós. 
¿Cómo? 


Perico. 
Lola  . 


Perico. 


Lola. 

Perico. 

Lola  . 

Perico 

Lola. 

Perico, 

Lola  . 
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Perico.    Eche  usté  la  visual  sobre  esta  persona...  pero  sin  mirar 

los  lardones. 
Lola.     (Ap.)  ¡Vaya  un  original! 

Perico.  ¿No  le  ha  dicho  á  usté  ya  su  pechito  que  he  nasio  en 
el  barrio  de  la  Viña? 

Lola.     Gomo  usted  no  se  explique  mas  claro... 

Perico.  Vamos  por  partes.  Aquí  donde  usté  me  vé,  soy  emba- 
jador ordinario,  y  algo  extraordinario,  de  mi  amo  don 
Amadeo  del  Saco.  (Requebrándola  por  lo  bajo.)  Así  uos  me- 
tieron á  los  dos  en  uno...  para  escarmiento  de  picaros. 

(Transición.)  ¡Por  vida  de  los  CUCllos!  (Moviendo  la  cabeza 
como  á  quien  le  estorban.) 

Lola.     ¡Es  posible!  ¿Don  Amadeo?...  ¿Y  usted  dice  que  es... 

Perico.  Los  pies  y  las  manos  de  sus  señorías,  peasito  de  cielo. 
Perico  es  mi  nombre  de  pila...  pero  las  buenas  mosas 
me  dan  otro  cuando  hemos  intimao.  Ya  se  lo  enseñaré 
á  usté  mas  tarde. 

Lola.  ¡Eh! 

Perico.    Por  de  pronto  puede  usté  llamarme  Caliá. 
Lola.     ¿Pero  qué  diablo  de  gerigonza  está  usted  ahí  armando? 
I*EKico.   Vamos  á  lo  firme.  ¿Se  puede  ver  á  mi  señora  doña  Eu- 
lalia? 

Lola  .     Está  en  el  tocador. 

Perico.    ¡Pues  buena  estará  con  sus  cincuenta  y  seis  abriles! 
Lola  .     Los  misinos  que  cuenta  su  amo  de  usted. 
Perico.    ¡No...  es  que  él  también  está  bueno! 
Lola.     ¿Y  dice  usted  que  ha  venido? 
Perico.  Andando. 

Lola.     ¡Andando!...  ¿desde  la  India? 

Perico.  No,  hija...  ¿se  cree  usted  que  es  una  gaviota?  Andando, 
quiere  decir  en  español  que  sí.  (Ap.)  (¡Señor!...  ¿qué 
lengua  se  habla  en  Madrid  entonces?) 

Lola.     ¿Y  su  hijo  don  Félix? 

Perico,    (con  gravedad.)  Eche  usté  tierra. 

Lola.  ¿Cómo? 

Perico.    Es  un  asunto  delicao  el  hablar  de  don  Félix. 
Lola.     ¿Por  qué?  ¿Acaso  se  ha  quedado  por  allá? 
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Perico.  Al  contrario  ha  llegado  antfis  que  su  padre.  Corno  es 
un  chaval...  pues...  la  gente  joven... 

Lola.     Son  impacientes  cuando  se  trata  de  asuntos  de  amor. 

Perico.  (Requebrándola.)  ¡Jhay!  (Continuando.)  ¿No  me  liu  enten- 
dido usté? 

Lola,     ¿Pues  qué  es  entonces? 

Perico.    ¿No  está  usted  todavía  al  cabo  de  la  calle? 

Lola.  Pero  si  no  hay  medio  de  entenderle  á  usted  una  pa- 
labra. 

Perico.     (Con  intención  y  galantería.)   PUCS  cllO  CS  precisO  quO  UOS 

entendamos. 
Lola.     (con  coquetería.)  ¿De  veritas? 
Perico.  ¡Válgame  Dios,  salero! 

¿qué  garabato 
tiene  usté  en  los  ojos 
que  me  ha  enganchao? 
¿Qué  boca  es  esa? 
Perdision  de  cristianos, 
cársel  de  perlas. 
Lola,  No  hablamos  de  mis  ojos 

ni  de  mi  boca, 
de  don  Félix  hablamos... 
No  sea  usted  posma. 
Perico.  ¡Jhay...  maresita! 

¡si  yo  fuera  ermitaño 
y  usted  la  ermita!... 
Lola.  Al  caso. 

Perico.  Voy  al  caso. 

Sea  usté  muy  franca: 
¿qué  prefiere  usté  mas, 
moños...  ó  plata?... 

Lola.  Yo...  ¡Me  sonroja!...  (Fingiendo  cortedad.) 

Perico.  Vamos...  (a  nimándola.) 

Lola.       (Lo  mismo  que  antes.)  PuCS  me  dccido... 

por  las  dos  cosas.  (Con  desparpajo.) 

Perico.    ¡Ole!  ¿Vé  usté  cómo  hemos  empesao  á  entendernos? 
Lola.     ¡Claro!  Guando  se  me  habla  con  razones... 
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Pkrico.  Al  asunto.— Yo  tengo  una  empresa  de  calabazas:  ¿quie- 
re usté  tomar  la  mitad  de  las  acciones? 

Lola,  ¿De  calabazas!  Pues  si  justamente  es  mi  negocio.— ¿Ca- 
pital? 

Peiuco.    Doscientos  duros  en  monea  corriente. 

Lola.     El  doble  de  lo  que  á  mí  se  me  ofrecido. 

PíiKico.    Partiremos  el  total. 

Lola.     Convenidos.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Pekico.    Empiese  usté  por  comprar  cuatro  píesas  de  paño  negro 

para  veslir  de  luto  tós  los  cacharros  de  la  cosiua. 
Lola.  ¡Eh! 

Perico.    Dé  usté  por  perdido  el  regalo  que  espera  en  la  boda  de 

don  Félix... 
Lola.  ¿Cómo? 

Perico.  (conduyen.Jo.)  Y  échese  usté  á  soñar  desde  esta  noche 
con  esta  per.sona.  (a^,  )  (¡Por  vida  délos  cuellos!)  (Movi- 
miento de  cabeza.) 

Lola.     Pero  expliqúese  usted. 

Perico.  Ná...  hija,  ná:  ¡desgracias  que  les  pasan  á  las  mujeres, 
Mi  señorito  está  muy  apurao:  ¿pero  qué  se  ha  de  hacer? 
Él  cree  que  el  matrimonio  es  un  nuo  escurridijo.. . 

Lola.  (con  ansiedad.)  ¿Y  no  quiere  casarse  con  la  señorita  Lsa- 
b-1? 

Perico.    Dió  usté  en  el  clavo. 

Lola.       (Soltando  la  carcaj.ida.)  ¡Já!  ¡já!  ¡já!... 

Perico.    No  llore  usté  por  eso,  criatura. 
Lola.     ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
Perico.    ¡Calle!  ¿Se  rie  usté? 

Lola.  Y  para  que  desahaga  ese  matrimonio,  ¿le  han  ofrecido  á 
usted  doscientos  duros? 

Perico.    ¡Ahjáa!  (Apoyando.)  . 

Lola.     Pues,  señor  Perico... 

Peiuco.    (interrumpiéndola.)  Llámeme  usté  Caliá. 

Lola.  (Continuando.)  Hacc  un  momento  aquí,  en  este  mismo  si- 
tio, me  han  ofrecido  ciento,  si  logro  que  la  boda  no  se 
lleve  á  efecto. 

Perico.     ¡Eh!  (Ed  extremo  sorprendido.) 
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Lola.     Mi  mas  ni  menos,  señor  don  Perico. 

Perico,    (insistiendo.)  ¡Caliá!  No  haga  usté  caso  de  las  tirillas. 

Lola.     ¿Qué  dice  usted  á  eso? 

Perico.  Que  ya  tenemos  el  dinero  en  el  bolsillo. — Sabe  usté, 
mosa  buena,  que  mientras  mas  reparo  en  ese  cuerpesi- 
to  d'e  asucar,  mas  me  voy  derritiendo  por  sus  peasos? 

Lola.  ¿Y  sabe  usted,  señor  andaluz,  que  desde  que  entró  por 
esa  puerta,  me  pareció  un  mozo  de  buenas  prendas? 

Perico.  Y  eso  que  no  me  ha  visto  usted  todavía  con  mi  rnar- 
seyé. 

Lola.     En  fin,  no  nos  entretengamos  ahora  con  galanterías,  y 
vamos  á  lo  que  interesa. 
'  Perico.    Vamos  á  donde  usted  quiera. 
Lola.     ¿Dónde  está  don  Félix? 
Perico.    En  la  Cídle.  ¿Y  la  señorita? 
Lola.     En  su  cuarto.  Voy  al  punto  á  buscarla. 

Perico.  Y  yo  á  llamarlo  desde  aquí.  (Se  asoma  ai  balcón  que  hay  en- 
el  primer  bastidor  de  la  derecha,  y  hace  señas  para  qae  suba  don 
Félix.) 

Lola.     Provoquemos  una  entrevista. 
Perico.    Provoquemos  lo  que  usté  quiera. 
Lola.     Mucha  seriedad  sobre  todo. 
Perico.    ¡Mucho  sentio! 

Lola.  Hasta  la  vista,  (oa  media  uuelta  con  mucho  aire  para  mar- 
charse.) 

Perico.  (Echá  ndose  hacia  atrás  las  solapas  del  levisac  y  potiiéndose  el 
sombrero  en  la  coronilla.)    ¡Huyuyuy!...   ¡qUO  mC  lia  ense- 

ñao  usté  un  piesesito  como  un  boquerón! 

Lola.       (Lisonjeada  y  con    gracejo.)  ¿De    Verdad?   (Rccürdaixlo   lo  del 

marseyé.)  Pucs  SÍ  lo  vlera  ustcd  cou  zapato  de  charol... 

(Váse  sonriendo  y  vivamente  por  la  izquierda.) 

Perico.  (Requebrándola.)  Juy!...  (Para  sí.)  Sc  acabó...  CU  viendo 
una  mujer  que  me  tuerce  el  josico,  so  me  bambolean 
hasta  los  nervios  de  las  orejas.  Pero  oigo  pasos,  (va  ai 
fondo.)  Ya  tenemos  al  morito  en  campaña. 
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ESCENA  Vi. 

PERICO  y  FÉLIX.  '  ' 
Félix.      (Apareciendo   y   deteniéndose   en  ol   fondo.  En    voz    baja.)  ¿Y 

bien?...  ¿qué hay?... 
Perico.    Me  debe  usté  doscientos  duros. 
Félix.     (Entrando.)  ¿Qué  dices? 
Perico,    (Jue  todo  está  ya  arreglao . 
Félix.     ¡Es  posible!  (Con  alegri.».) 

Perico.    (Con  importancia.)  ¡En  tomando  yo  un  asunto  por  mi 
cuenta!... 

Félix.     ¡Ay!  ¡Perico  de  mi  alma!...  ¿Y  cómo  has  podido  con- 
seguir? .. 

Perico.    De  una  manera  muy  sencilla? — Doña  Isabel  lo  aborece 
á  usté  con  tós  sus  sinco  sentios. 

Félix.  (Sorprendido.)  ¡Eh! 

Perico.  (Continuando.)  Y  no  quicre  oir  hablar  de  matrimonio. 

Félix.  (picado.)  ¡Sin  haberme  visto  siquiera! 

Perico.  Lo  mismo  que  usté.  Si  cuando  Dios  no  quiere  que  se 

junten  dos  personas... 

Félix.  Sí....  pero  yo,  es  diferente...  No  se  desaira  así  á  un 

hombre...  Apuesto  que  es  fea. 

Perico.  Por  supuesto. 

Félix.  Y  tonta. 

Perico.  Y  coqueta. 

Félix.  Y  desabrida. 

Perico.  Aquí  la  tiene  Usté. 

Félix.  ¿Cómo?  (isabel  y  Lola  aparecen  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Perico.    (Bnjo  á  Félix.)  Suéltele  usté  una  toná  en  toa  regla.,,  y  en 
seguida  presentamos  la  dimisión. 

ESCENA  VIL 


dichos,  ISABEL  y  LOLA. 

Lola.     (Ap.  á  isabei.)  ¡Ánimo!  ambos  conocen  ustedes  ya  sus 
mutuos  sentimientos. 
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ISAB, 

Períco. 
Félix. 

ISAB. 

Félix. 

ISAB. 

Perico. 
Félix. 

Lola. 

ISAB. 

Félix. 

ISAB. 

Félix. 
Perico. 


Félix. 
Lola  . 

ISAB. 

Perico. 


Félix. 

Perico. 
Félix. 


(Bajo  á  Lola.)  Verás  que  no  me  quedo  corla. 
(Bajo  á  Félix.)  ¡Á.ella! 

(Bajo  á  Perico.)  Ya  VCrás  qué  lección,  (separándose  de  Perico 
y  yendo  á  saludar  á  Isabel.)  Señorita... 

Caballero...  (Los  dos  se  han  mirado  á  un  mismo  tiempo,  y  han 
sentido  el  uno  por  el  olro  la  misma  favorable  impresión.) 

(Ap.)  ¡Cáspila!  ¡Pues  si  e.  muy  linda! 

(Ap.)  ¡Pues  es  mucho  mejor  de  lo  que  yo  creia! 

(Bajo  á  Félix.)  Largue  usté  el  primer  cañonazo. 

(Para  sí,  queriendo  llevar  á  cabo  su  plan.)  Sí...  SÍ...  |\  cn- 

ganza!... 

(Bajo  á  Isabel.)  No  dcjc  usled  enfriar  la  conversación. 
(Bajo  á  Lola.)  Sí,  coiuo  cs  tan  animada... 
(Á  Isabel.)  ¿Su  mamá  de  usted,  señorita?... 
Mil  gracias.  Supongo  que  su  papá... 

Me  alegro  infinito.  (Momentos  de  silencio;  Isabel  y  Félix  se 
echan  alguíias  miradas  con  disimulo.] 

(Ap.)  ¡Ciinario!...  ¡Si  nos  iremo.-;  á  morir!  (Bajo  á  Félix.) 
Señorito...  hable  usted  por  Dios...  mire  usted  que  ^ 
no,  va  usted  á  dar  con  la  cabesa  en  una  parroaui*^ 
(Bajo  á  Perico )  ¿Quftrrás  crecr  que  ahora  no  me  atrevoT 

(Bajo  á  Isabel.)  ¡Ánimo! 

(Bajo  á  Lola.)  No  te  SO  figura  una  grosería... 

(Bajo  á  Félix.)  ¿Quiero  usted  darme  sus  poderes?  (Féüx 

vacila;  Perico  interpreta  su  silencio  por  la  afirmativa.)  Déjemclíl 
usté.  (Pasa  por   delante  de  Félix,  y   saluda  á    Isabel.  Tose.) 

¡Ajham!  (Señalando  á  Félix.)  Aquí  ve  usté  un  hombre,  se 
nerita,  que  si  tuviera  un  incensario,  se  estaría  echán- 
dole á  usté  sahumerio  hasta  el  juisio  íiniil.  Pero  como 
tó  no  es  arrope  en  este  mundo. ..  su  mercé,  que  no  quie- 
re hacerla  á  usté  desgracia,  viune  con  el  corazón  partió, 
para  que  le  dé  usté  su  licencia  absoluta. 

(Bajo.  C  ogiénJole  del  brazo   y  haciéndole  pasar    á  su  derecha.) 

¡Menguado! 

(Bajo  á  Félix.)  Hágalo  usté  mejor. 

(Á  Isabel.)  Debo  excusarme  con  usted,  señorita,  de  un 

proceder;  que  caliíicará  sin  dada... 
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Lola,     (Adeiamándose.)  De  muy  natural,  caballero. 
Fei.ix.  jEh! 

ISAB.         (Bajo  á  Lola  )  iLola!... 

Lola.  (Bajo  á  Isabel.)  Déjeme  usted  contestarle.  (Á  Feiix.)  Usted 
es  sin  dada  una  persona  sumamente  simpática,  señor 
don  Félix:  omito  por  ahora  mi  opinión  respecto  á  ese 
encorbatinado  personaje.  (Señaiarwioá  Perico.) 

Perico.    (Ap.  Picado  de  amor  propio.)  ¡Pop  vida  de  los  cucllos! 

Lola.  (continuando.)  Pcro  la  felicidad  de  nuestro  prójimo,  como 
la  nuestra  misma,  es  para  nosotras  tan  querida,  que, 
antes  de  su  demanda,  ya  hablamos  extendido  y  le  acor- 
damos á  usted  por  el  presente,  su  licencia  absoluta. 

Félix.  ¡Cielos! 

IsaB.         (Bajo  á  Lola  en  tono  de  recon veMcion.)  ¡Aparta!... 

Perico.    (Bajo  á  Félix.)  ¡Aleluya! 

Lola.       (Ap.  Mirando  á  Isabel  y  adivinando  sus  sentimientos.)  ¡Malo! 

¡Malo!  ¡Malo!  (Le  hace  sdñas  á  Perico,  y  los  dos  van  á  cuchi- 
chear al  fondo.) 

ÍSAB.       Permítame  usted,  señor  don  Félix... 

Félix.  (interrumpiéndola  )  Permítame  usted  antes,  señorita,  que 
me  disculpe  de  una  falta  grave.  .  que  yo  no  he  cometi- 
do seguramente,  pero  que  la  imprudencia  de  mi  criado 
hace  pesar  sobre  mí,  sin  embargo. 

Isab.  Mi  doncella  se  ha  servido  do  expresiones...  que  yo  no 
me  perdonaría  nunca,  si  hubieran  nacido  de  mí... 

FiiLix.  ¿Pero  que  sin  duda  en  la  esencia  responden  á  sus  senti- 
mientos? 

IsAB.      ¿Es  que  su  criado  de  usted  ha  interpretado  los  que  a 

usted  le  animan? 
Félix.     (vivamente.)  ¡Oh!...  ¡no  señora!  Al  contrario.  Pero  como 

usted  me  aborrece  de  muerte... 
Isab.       Yo  no  he  dicho  semejante  cosa. 
Félix.     ¡No  me  ha  licenciado  usted  sin  haberme  visto  siquiera! 
IsAB.       ¡No  me  ha  desdeñado  usted  sin  conocermel 
Félix.     (Picado.)  Un  desprecio  igual. 
IsAB.      (id.)  Un  desaire  semejante. 

Félix.       (Saludándola  paia  marcharse,  con  i espeto  y   seriedad.)  ¡ScnO- 
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rita!,.. 

ÍSAB.         (id.)  ¡Caballero!  (Félix  da  algunos  pasos  hacia  el   fonio,  Isabel 

hacia  la  izquierda.  Gesto  de  satisfacción  de  los  dos  criados.) 
Félix.       (Á  Isabel,  deteniéndose.)  ¿DeCÍa  USted?... 
ISAB.         (Á  Félix,  deteniéndose.)  ¡Ell!... 

Félix.     No...  nada...  creí... 

ISAB.         ¿Qué?  (Lcs  dos  vienen  vivamente  á  unirse  en  el  proscenio.) 

Félix.  (ccn  tono  de  reconciliación.)  Que  111  usted  ni  yo  tenemos 
derecho  de  quejarnos,  y  que  el  mismo  motivo  que  ins- 
piró nuestra  sinrazón,  nos  sirve  á  la  vez  de  disculpa. 

ISAB,       ¿De  disculpa? 

Félix.     ¡Sin  duda!  nos  hemos  destestado...  preventivamente. 
IsAB.      Es  verdad. 

Félix.     Nos  hemos  odiado...  por  simpatia. 

ISAB.  ¿Usted  cree  según  eso?...  (Desde  aquí  á  media  voz,  hasta  la 
exclamación  de  Perico.) 

Félix.     Yo  creo  que  si  usted  no  me  guardase  rencor. 
IsAB.      ¿Me  tiene  usted  por  rencorosa? 

Félix.  ¿Qué  piensa  usted  aliora  del  proyecto  de  nuestros  pa- 
dres? 

IsAB.  ¿Yo?...  Que  no  lo  encuentro  tan  descabellado.  ¿Y  us- 
ted? 

Félix.  Que  por  nada  en  el  mundo  renunciarla...  ¡La  voluntad 
de  un  padre  es  sagrada! 

ÍSAB.       Como  la  de  una  madre,  ¿no  es  cierto? 

Félix.  ¡La  de  una  madre  sobre  todo!  ¿Y  si  usted  me  permi- 
tiese esperar?... 

IsAB.       Yo...  don  Félix... 

Félix.     Dígame  usted  que  sí.. .  ó  soy  capaz  de  hacer  un  dispa- 
rate. 
IsAD.  Pero... 

Félix.  (Ccn  ansiedad.)  ¿Si?  (Isabel  no  se  atreve  á  contestarle  y  mueve 
graciosamente  la  cabeza  en  señal  afirmativa.  Félix  cae  á  sus  pies.) 

¡Isabel!.., 

Perico.     (Qub  lo  ha  estado  observando,  exclan^a  con   estrépito.)  ¡Cata- 
plum! (Félix  se  incorpora.) 
IsAB.  ¡Ah! 


V 
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Perico,    (á  Lola  con  despecho.)  Ya  nos  quedamos  sin  un  cuarto. 

Félix.       ¡PeriCOÍ  (En  lono  de  reconvención.) 

Lola.     ¡Nos  han  arruinado! 

ISAB.         ¡Lola!  (En  tono  de  reconvención.) 
Félix.       ¿Cómo?  (Yendo  á  Lola.) 

Perico,  (á  Félix.)  ¡La  verdá!  La  señorita  le  liabia  ofresio  sien 
duros,  si  lograba  deshaser  la  boda, 

Félix.       (  ¡Eh!  (Picado  y  yendo  á  Isabel  ) 
ISAB.         j  (Ap.)  ¡Ay!  (Volviéndose  de  espaldas  ) 

Lola.  (á  Félix.)  Como  usted  doscientos  á  su  criado  con  el  mis- 
mo objeto. 

ISAB.  \  ¡Eh!  (picada  y  volviéndose  á  Félix.) 

FeLJX.  /  (Ap.)  ¡Ay!  (volviéndole  la  espalda.  Ambos  movimientos  muy 
rápidos.) 

ISAB.  (En  tono  de  reconvención.)  ¿CouqUe  USlcd  había  ofrCCido 
doscientos   duros?...    (Oe   pronto,   soltando    la  carcajada.) 

¡Jha!...  ¡Jha!...  ¡Jha!... 
Félix.     (id.)  ¡Jha!...  ¡Jha!...  ¡Jha!... 

Perico.     ¡Y  se  rien!  (Está  cerca  de  un  sUlon.) 

Félix,     (á  Isabel.)  No  volvamos  á  acordarnos  de  semejante  cosa. 

Perico.     ¡Ay!  (Cayendo  en  el  sillón  como  desmayado.) 

isAB.      Olvidémoslo  todo  por  completo. 

Lola.  (Que  está  en  el  otro  lado,  cae  también  en  un  sillón.)  ¡Av!  (Los 
dos  jóvenes  no  se  han  apercibido  de  las  exclamaciones  de  sus 
criados.)  i 

Fiaix.     Excepto  la  gratificación. 

Perico.     (Dando  un  salto  de  alegría.)  ¡Ay! 

IsAB.      Yo  doblo  la  suma. 

Lola.       (Levantándose  con  viveza.)  ¡Señorita! 

Félix.     Yo  la  triplico. 

Perico.  ¡Señor!...  ¡mande  usted  por  Dios  que  me  pongan  san- 
guijuelas! ¡seiscientos  duros! 

¡SAB.      Lola,  acompáñame  á  mi  habitación. 

Lola.     Entiendo:  vamos  á  ponernos  de  veinticinco  alfileres. 

Félix.     Perico,  volvámonos  al  instante  á  la  fonda. 

Perico.  ¡Que  si  quieres!  Conque  me  han  veslio  de  papagayo 
para  anunciar  la  venida  del  profeta,  y  me  iré  sin  haber 
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visto  á  doña  Eulalia,  (Oa  algunos  pasos  háeia  el  fondo  conto- 
neándose.} , 

Félix,    (á  Isabel.)  Volveré  dentro  de  un  instante. 
IsAB.      No  se  haga  usted  esperar. 

Lola.  (Pasando  entre  Félix  é  Isabel.)  OigO  tOSer  á  la  Señora.  (isa- 
bel  da  un  paso  hacia  la  izquierda,  Lola  la  sigue;  Félix  va  hácia 
el  fondoj  por  su  derecha;  Perico  baja  dando  una  vuelta  en  re- 
dondo con  suma  viveza,  de  modo  que  los  faldones  del  levisac  flo- 
ten al  aire.  Todos  estos  movimientos  á  un  tiempo.) 

Perico.     ¡Pues  aquí  estoy  yo!  (Oueda  en  primar  término.) 

Félix,     (á  Isabel.)  ¡Adiós! 

IsAB.  ¡Adiós!  (i  sabel  y  Lola  vánsa  vivamente  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda,  Félix  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIH. 

PERICO  y  DOÑA  EULALIA. 

Perico.    Ahora  entro  yo  con  mi  embajá. 

EUL.  (Deteniéndose  en  la  puerta  al  verá  Perico.)  ¡Ell! 

Perico.    (Saludándola.)  ¡Señora!... 
EuL.      (Ap.)  (¿Quién  es  este  facha?) 

Perico.   (Ap.)  (Contemplándola.)  ¡Lo  quG^  63  el  gusto,  hombre,  ¡lo 

que  es  el  gusto! 
EüL.      ¿Puedo  saber,  caballero?... 

Perico.     (saludándola  mas  profundamente.)   ¡ScñOPa!...  (Ap.)  (PareCC 

lina  escampavía. ) 
EüL.       (Ap.)  (¡Si  será  un  ladrón!) 

Perico.  Cumplimientos  á  un  lao.  Tos  estamos  buenos...  Yo  soy 
el  criao  de  don  Amadeo. 

EüL.         (Llevándose  la  mano  al  corazón.)  ¡Ay! 

IBERICO.  ¿Se  le  ha  roto  á  alguna  clavícula? 

EüL.  ¿Conque  usted  es?... 

Perico.  Perico  Sarmiento,  por  la  grasia  de  Dios. 

EüL.  ¿Es  usted  andaluz? 

Perico.  No,  señora,  manchego. 

EcL.  ¿Y  dice  usted  que  don  Amadeo?... 

Perico.  Deshaciéndose  vivo  por  venir  á  recoger  esos  ciiorreon- 
sitos  de  grasia.  Le  está  á  usted  llorando  el  ojo  izquierdo. 


EüL.      La  emoción...  la... 

Perico.  Sí...  claro...  (Requebrándola.)  iJhay!  (Eulalia  da  un  paso  ha- 
cia atrás.)  ¡Cuando  el  amo  la  vea  á  usté  con  esa  papa- 
lina!... 

EüL.      (Lisonjeada.)  Es  usted  un  tunantc. 
Perico.    ¡Quiá!...  Cuando  le  digo  á  usté  que  su  mersé  estl^por 
las  cofias. 

EcL.       (Alarmada.)  ¿Eli?  ¿Le  couoce  usted  algun  trapicheo?... 

Perico.  ¿Quiere  usté  callarse?  El  amo  no  piensa  mas  que  en 
usté.  ¡Vaya!...  ¡la  tiene  á  usté  mas  presente!...  Siem- 
pre me  está  hablando  de  usté;  se  acuerda  de  su  vos,  de 
su  pelo,  de  su  cara...  y  la  verdá  es  que  usté  no  ha 
cambiao. 

EUL.         (Lisonjeada.)  ¿CÓmO? 

Perico.  Yo  no  la  habia  visto  á  usté  en  mi  via;  pero  ná  mas  que 
por  el  retrato  que  me  habia  hecho  el  amo,  dije  en  cuan- 
to  asomó  usté  la  jeta...  ¡ahí  está! 

EuL.  ¡Amadeo!...  ¡caro  Amadeo!  ¿Y  cómo  es  que  aun  no  ha 
venido  á  verme? 

Perico.  Señora...  las  cosas  en  regla.  Como  el  amo  ha  vivió  cua- 
renta años  en  la  India. .. 

EüL.         (suspira  levemente.)  ¡Av! 

Perico.  (Continuando.)  Allí  se  acostumbra,  cuando  un  hombre 
vuelve  al  lado  de  su  prenda,  enviar  por  delante  un  trom- 
petero de  uniforme...  y  por  eso  me  ha  enviao  á  mí.  No 
me  está  usté  viendo...  ¡que  no  me  falta  mas  que  la 
trompeta! 

EuL.      ¿Pero  usted  cree  que  vendrá  pronto? 

Perico.  ¡Vaya!  en  cuántico  se  haya  asicalao.  Como  su  mersé  tie- 
ne los  tufos  algo  virulentos... 

EüL.       ¡Oh!...  sí,  ¡la  cabellera  de  un  ángel! 

Perico.    ¡Cabal!  de  un  ángel...  un  pocosofocao. 

EuL.  ¿Qué  necesidad  tiene  él  de  adornos?  ¿No  es  siempre  el 
mismo?...  Porque  no  ha  cambiado,  ¿no  es  cierto?... 

Perico.  Le  diré  á  usté...  Mi  memoria  no  alcansa  lo  bastante... 
Pero  á  mí  se  me  figura  que  su  mersé  no  ha  cambiao, 
esta  es  la  verdá. 
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EüL.       Ya  me  lo  decia  mi  corazón.  ¿Tiene  siempre  aquella'ca- 

beza  tan  distinguida? 
Perico,    (vivamente.)  ¡Eso  sí!  Su  mersé  ha  conservao  siempre  la 

misma  cabesa. 
EüL.      ¿Y  aquellos  ojos? 
Perico.   ¡Los  mismos!  ¡Si  le  digo  á  usté!... 

y  el  pecho,  y  el  corason, 
y  tos  sus  sinco  sentios, 
y  aquel  aire  paqueton... 
y  en  fin,  hasta  los  jipios 
del  querer...  y  hasta  el  bastón. 
Los  años  que  Dios  le  dá 
los  cuenta  por  primaveras, 
y  así  el  amo,  en  realidá, 
entre  bromas  y  entre  veras, 
está  en  la  flor  de  su  edá. 
EuL.       Sabe  usted,  señor  Sarmiento,  que  después  del  retrato 
que  acaba  de  hacerme  de  mi  caro  Amadeo,  temo... 
¿qué  quiere  usted?  temo  no  ser  ya  digna  de  él! 
Perico.  ¡Quiá!...  lo  que  es  por  oso  no  tenga  usté  cuidan:  los  dos 

corren  ustés  pareja. 
EuL.       ¿De  veras?  Yo  temia  que  mi  belleza... 
Perico.  ¡Quiere  usté  callarse!  Una  bellesa...  que  puede  presen- 
tar su  hoja  de  servicios.  .  ¡Pues  hombro!...  Desengá- 
ñese usté;  una  cara  como  esa  no  tiene  ná  que  temer  de 
las  injurias  del  tiempo... 
EuL.       Es  usted  muy  indulgente  y  muy  amíible. 

PeiUCO.    (Con  galanleria  fingiiia  y  casi  á  media  voz.)  Y  mUy  Sar.lgatC- 

ro  cuando  llega  el  caso.  Ya  la  estoy  á  usté  viendo  con  eí 
tontillo  y  el  gorro  de  plumas...  (Requebrándoi.i.)  ¡Juy!... 
(Con  sentimiento  ñutido )  Que  yo  no  la  vca  á  uslé...  ó  me 
pierdo. 

EuL.         (Tiernamente  alarmada.)  ¿CÓmO? 

Perico.  (Como  celoso.)  Que  yo  no  le  vea  á  usté...  ó  me  preiento 

en  la  boda  con  un  rejoncillo. 
EuL.       ¡Sarmiento!  Usted  es  andaluz. 
Perico.  ¡Cuando  le  digo  á  usté  que  soy  Vitigudino! 
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EuL.  Entonces.  .  se  ve  que  ha  estudiacío  usted  al  lado  de 
Amadeo.  Es  usted  muy  galante...  y  muy  fogoso. — ¡Pero 
cuánto  tarda  en  llegar!  ¡Tengo  tanta  impaciencia!...  Si 
quisiera  usted  ir  en  su  busca... 

Plrico.  Volando. 

EuL.  (Si  ntiéndose  afectada  por  tantas  emociones.)  Á  la  VCrdad...  nO 

sé...  pero  tantas  emociones  continuadas...  ¡Sarmien- 
to!... yo  creo  que  me  voy  á  desmayar. 

Perico    ¡Ay,  señora!  Si  pudiera  usté  dejarlo  pa  luego...  • 

Ell.  Sí...  sí...  tiene  usted  razón...  Procuraré  dominarme. 
No  se  detenga  usted.  Yo  mientras  trataré  de  reparar  es- 
te desorden...  La  misma  alegría...  la  sorpresa...  ¡Ay, 
Dios  mió!  Si  Amadeo  llegara á  encontrarme  cambiada... 

Períco.  ¡Pues  si  tiene  usté  una  cara!...  (Ap  )  do  papel  de  estra- 
sa.  (Alto.)  Conque...  voy  en  busca  de  mi  amo. 

EüL.       Sí,  eso  es;  y  yo  mientras  á  mi  tocador. 

Perico.  lYendo  hácia  el  fondo.)  PuCS  hasta  luego.  (Eulalia  va  háci^ 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.  Perico  se  detiene  de  pronto  y 
-viene  al  lado  de  Eulalia.  Á  media  voz.)  PÓngase  USté  UU  lu- 
nar en  semejante  sitio.  (Señalándole  junto  á  la  nariz.) 

EuL.       ¿Cree  usted?... 

Perico.  No  le  falta  a  usted  mas  que  eso.  Vuelvo  en  seguida,  (va 

hácia  el  fondo.) 

El'l.       Por  esa  otra  puerta  acortará  usted  camino.  (SeñaiándoiA 

la  de  la  deiecha.  Perico  váse  por  ella.)  NO  deje  UStcd  dc  avi- 
sarme... (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  IX. 

LOLA  y  JUAN. 

Lola.  (Saliendo.)  ¡Estos  cnamorados!...  Empeñada  en  que  don 
Félix  ha  de  estar  ya  de  vuelta,  (juan  apareen.)  Á  propósi- 
to... (Á  Juan.)  ¿Ha  venido  por  casualidad  un  caballero?.. 

Juan.      Justamente  iba  yo  á  anunciarle  á  la  señora... 

Lola.      ¿Te  ha  dicho  su  nombre? 

JiiA^.      No,  pero  me  ha  dado  su  tarjeta. 

Lola.      Á  ver...  (Juan  se  la  da.  Lola  lee.)  ¡Don  Amadeo! 
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Juan.  ¡El  novio! 
Lola.  ¡Justo! 

Juan.  (contrariado.)  ¡Y  j'o  que  le  hecho  esperar  como  sí  fuese 

un  cualquiera! 
Lola.      Hágale  usted  entrar  en  esta  sala. 

Juan.  Al  instante. 

Lola.  Yo  me  encargo  de  pasar  recado  á  la  señora. 

Juan.  ¡Bestia  de  mí!...  (Váse  por  el  fondo.) 

Lola.  Pero  antes  prevengamos  á  la  señorita,  (váse  ) 

ESCENA  X. 

D.  AMADEO   y  JUAN. 
Juan.         (sin  cfisar  de   hacerle  reverencias.)    Disímule    UStcd  qUG  io 

haya  hecho  esperar  en  la  antesala...  Como  no  tenia  el 
honor... 
Amad.     Bien...  bien... 

Juan.      Si  yo  hubiera  sabido...  si  yo  hubiera  pensado...  ¡cómo 

era  posible!... 
Amad.     Basta...  basta... 

Juan.  Pero  las  órdenes  de  los  amos...  La  señora  es  tan  escru- 
pulosa para  esto  de  recibir  visitas... 

Amad.       (Con  satisfacción.)  ¿Sí,  cll? 

JjAN.  (Ponderando.)  ¡Uff!  ¡Lo  mas  cscrupulosa...  (Ap.)  y  lomas 
fastidiosa!... 

Amad.     (Muy  saUsfecho.)  Tome  usted  para  refrescar.  (Le  da  una 

moneda.) 

Juan.        (inclinándose  con  gratitud.)  ¡Oh!  (Ap.   al  tacto.)    ¡CuatrO  du- 

ros!  (Mirándola.)  No:  dos  rcalcs.  Pero  no  importa;  asegu- 
ré mi  plaza,  (váse  por  eí  fondo.) 

Amad.  (soio.)  Es  escrupulosa...  ¡Olí...  Eulalia  de  mis  pensa- 
mientos! ¡No  en  vano  me  fiaba  á  tu  virtud!  Esta  nueva 
prueba  de  tu  constancia  y  de  tu  fidelidad...  ¡Siento  una 
emoción!...  Es  particular.  Á  medida  que  me  iba  apro- 
ximando á  su  morada,  mi  corazón  palpitaba  con  una 
violencia...— ¡Ay,  Eulalia!  Te  traigo  de  la  India  un  co- 
razón... indio;  indio  en  emociones,  indio  en  pasión.  Ya 
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me  figuro  verla  con  aquella  mirada  tan  melancólica... 
aquella  boca  bordada  de  perlas...  aquel  aire  majestuoso 

y  poético  á  la  vez.  (Se  sienta.  Eulalia  aparece.  Ha  añadido  á 
su  tocado  un  adorno  de  cabeza,  de  cintas  de  colores  y  plumas, 
que  sea  exagerado,  pero  no  en  extremo  ridículo,  y  una  especie  de 
chai  ó  tira  de  gasa  color  de  caña  á  la  cintura.) 

ESCENA  XI. 

AMADEO  y  EULALIA. 
EüL.         (Llamando.)  ¡Lola! 

Amad.        (sin  levantarse,  la  mira  sin  reconocerla.)  ¿EIl?.  . 
EUL.         (Reparando  en  él,  sin  reconocpilo.  Ap.)  ¡Calle! 

Am\d.     (Ap.)  ¿Quién  será  esta  madona?(se  levanta.) 

EcL,      (Ap.)  Tal  vez  algún  recomendado...  (lo  saluda.) 

Amad.  (Ap.)  ¡Ya  caigo!  El  ama  de  llaves  de  mi  Eulalia.  ¡Cómo 
ha  cambiado!  (auo.)  ;Es  á  la  respetable  doña  Benita  Ca- 
palca  á  quien  tengo  el  honor?... 

Eul.  (Ofendida.)  ¡Dofia  Benita!..  (Ap.)  ¡Este  hombre  está  loco! 
(Alto.)  ¡Cómo,  caballero!  ¿Me  toma  usted  ^poruña  mu- 
jer que  habia  pasado  los  sesenta  y  que  ha  muerta  hace 
veinte  años? 

Amad.     ¡Oh!  perdone  usted,  señora:  hace  tanto  tiempo  que  fal- 
to de  Madrid... 
Ei:l.      ¿Habrá  usted  llegado  tal  vez  con  don  Amadeo? 
Amad.     ¿Eh?...  Sí,  eso  es:  he  llegado... 

Eul.         ¡Con  Amadeo!  (Con  interés  y  ternura.) 

Amad.  ¿Con?...  (Ap.)  ¡Vaya  una  familiaridad! 

Eul.  ¿Es  usted  amigo  suyo? 

Amad,  íntimo...  inseparable. 

Eul.  ¿y  le  ha  dicho  á  usted  que  viniese  á  esperarlo?...  ¿Tar  - 

dará  mucho? 

Amad.  Ya  hace  rato  que  está  aquí. 

Eul.  ¡Cielos!  ¿Y  dónde.  .  dónde?...  (vá  hácia  el  fondo.) 

Amad.  (Ap.)  ¿Vaya  una  vieja  preguntona!  Pero  Eulalia  que  no 

sale...  (Isabel,  acompañada  de  Lola,  aparees  en  este  momento  en 
la  puerta  de  la  izquierda.  Félix  y  Perico   en  la  de  la  derecha.) 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  ISABEL,  LOLA,  FELIX  y  PERICO. 


Amad.     (ai  ver  á  Isabel.)  ¡Oh!  ¡Es  ella! 

EüL.         (ai  ver  á  Félix.)  ¡Es  él! 

Amad.       (Yendo  á  Isabel  con  los  brazcs abiertos.)  ¡Eulalia! 

EuL.      (id.  á  D.  Félix.)  ¡Amadeo! 
Perico.  ¡Misericordia! 

EUL.         (Contemplando  á  FéÜK  con  entusiasmo.)  ¡ComO  Siempre...  CC- 

mo  siempre! 

Amad.       (contemplando   é  Isabel  con  entusiasmo.)  ¡MaS  qUC  UUnca  .. 

mas  que  nunca! 
IsAB.       (Aturdida.)  ¡Caballero!... 
Perico.  (Ap.)  ¡No  liay  quien  los  amarre! 

Félix.       (Á  Eulalia,  sin  comprender.)  ¡Señora!... 

Amad.       (Caside  rodillas  delante  de  Isabel.)  ¡Divília!...  ¡CelesUal! . . 

Eul.         (Que  lo  ve,  pasa  entre  él  ó  Isabel  y  vuelve  al  lado  de  D.  Félix. 

Este  movimiento  con  suma  viveza.  Á  Amadeo.)  ¡QuíleSG  llSted 

de  en  medio!  (Á  Félix  con  pasión.)  ¡Frescote!  ¡Incompa- 
rable! 

Amad.  fQ«o  la  've,  pasa  entre  ella  y  su  hijo  y  vuelve  á  quererse  arro- 
dillar á  los  pies  de  Isabel.  Á  Doña  Eulalia.)  ¡Me  lo  quiere  US- 
ted  seducir!  (Vuelveal  lado  de  Isabel.  Perico  pasa  por  entre 
los  dos  y  lo  contiene.) 

Perico.  ¡Señor,  que  no  es  ella! 

Lola.  (Se  ha  cruzado  con  Amadeo  cuando  este  vuelve  al  lado  de  Isabel 
y  ha  ido  á  interponerse  entre  Eulalia  y  Félix.)  ¡Que  86  cqui- 

voca  usted! 

Amad.  (Á  Perico.)  /  .nx^^f 
EuL.         (ÁLola.)  i¿^0™0.' 

Perico,  (á  Amadeo,  señalando  á  Doña  Eulalia.)  Aquella  cs  doña  Eu- 
lalia. 

Amad.     ¡San  Eustaquio!  (Queda  inmóvil.) 

Lola.        (Á  Eulalia  señalando  á  D.  Amadeo.)  Allí  tiene  USlcd  á  SU 

futuro. 

EüL.     ¡Santa  Filomena!  (Pausa.) 
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Amad.     (Oe  pronto,   dándole   un   empellón  á  Perico.)  ¡Quítate  de  mí 

vista! 

ECL.       (Á  Lola.)   ¡Eres  una   desvergonzada!...  (Amadeo  y  Eulalia 
se  miran  al  mismo  tiempo  y  vuelven  la  cara  con  horror.) 


Amad. 

EüL. 


Amad.  (Cayendo  en  ana  butaca.)  ¡Mas  016  liubíera  valido  aho- 
garme! 

EüL.      (id.)  ¡Por  qué  no  sucumbí  en  mi  primer  sarampión! 
Amad.     ¡Yo  pido  que  me  fusilen! 
El'l.      ¡No  quiero  ver  á  nadie! 

Perico.  (Ap.)  ¡Á  que  se  arañan!  (Amadeo  y  Eulalia  se  han  levan  ta- 
tado  al  mismo  tiempo  (después  de  sus  últimas  palabras),  y  se 
pasean  con  agitación:  á  la  segunda  vuelta  se  encuentran  cara  á 
cara,  se  detienen  y  se  miran  con  estupefacción.  Momentos  de 
silencio.) 

AM4D.       (Después   de  haber   hecho  aparte   un   gesto   de  repugnancia.) 

¡Conque...  es  usted.,.  Eulalia!... 
Eui .       ¡Conque...  es  usted...  Amadeo! 
Amad.     (Ap.)  ¡Si  puede  ser  mi  madre! 
EüL.       (Ap.)  ¡Parece  que  tiene  ochenta  años! 

Perico.    (Bajo  á  ios  otros  personajes  que  se  hallan  reunidos  en  el  fondo.) 

Todavia  no  se  quieren  convencer  de  que  son  viejos... 
Amad.       (Ap.)  Pero  señor,  ¡es  posible 

que  tanta  gracia  y  pureza, 

en  un  fenómeno  horrible 

trueque  así  naturaleza! 
EuL.  Es  posible  ¡cielo  santo! 

que  aquel  galán  seductor... 

que  el  hombre  que  yo  amé  tanto, 

hoy  me  inspire  tanto  horror,  (vuelven  á  mirarse,) 

¿Y  cómo  me  explica  usté 

las  cartas  que  me  escribía? 

¡Sus  juramentos  de  fé, 

sus  promesas!  ¡oh!  ¡falsíaí 
Amad.  Cierto  que  habia  jurado 

sus  gracias  siempre  adorar, 


^so- 
mas... ¿por  qiu;  usled  ha  cambiado 
si  me  juró  no  cambiar? 

PrRICO.  (Que  después  de  haber  hablado  con  los  oíros  personnjcs  del  fon- 
do, y  haberles  aí^egurado  que  él  .  calmará  la  contienda,  ha  ido  ba- 
jando lentamente,  y  mete  la  cabtza  por  entre  Eulalia  y  Amaileo, 
en  el  momeuto  en  que  este  termina  su  último  verso.) 

Con  licencia.— Ustés  perdonen, 
si  meto  aquí  las  narises, 
pero  tan  serios  se  ponen 
con  que  si  dises...  y  dises... 
que,  la  verdá,  no  es  rason 
que  se  alargue  la  coatienda, 
cuando  pa  su  conclusión 
está  el  remedio  en  la  tienda. 

(Los  dos  se  miran  con  a'guna  sorpresa.  Perica,  que  se  halla  yíi 
colocado  en  medio  de  los  dos,  toma  el  aileman  y  entonación  del 
que  va  á  referir  un  suceso.) 

ün  pastor  que  habia  cresio 
en  el  monte  á  la  luz  clara 
jama's  se  le  habia  ocurrió 
mirarse  una  vos  la  cara. 
Pasaban  años...  y  él 
firme  como  un  marmolilio, 
á  sus  ilusiones  íiel.... 
Enteramente  un  chiquillo. 
Así  llegó  á  los  setenta . 
Mas  cata  que  el  pobre  viejo, 
descansando  en  una  venta, 
encuentra  un  cacho  de  espejo. 
¡Se  mira!...  ¡Primera  ves 
que  la  cara  se  veia! 
De  la  infancia  á  la  vejes, 
pasó  el  pastor  en  un  dia. 

EüL.         (Suspirando.)  ¡Ay! 

Amad.     (con  desconsuelo.)  ¡Perico!... 

Perico.     (Señalando  al  espejo  que  hay  á  la  izquierda.)  ¡Valiente  Cacbo 
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de  lana  para  mirarse  de  cuer{)0  entero!  (los  d^s  se  miran 

al  eFp?jo  por  un  movimiento  instintivo  y  sin  pensar  en  ello.  Mo- 
mentos de  silencio.) 

AmsD,  (Que  ocupa  la  izquierda,  volviéndose  lentamente  á  Eula'ia,  con 
aire  contrito.  )  ¡Eulalia!... 

EuL.  ¡Amadeo!... 

Perico,  (cogiéndole  á  cada  uno  una  mano.)  ¡San  se  acabó!  Dios  se 
acuerda  de  sus  hijos,  y  ya  que  no  puedan  ustés  ser  ma- 
rio  y  mujer...  (Recalcando.)  porque  no  puede  ser...  sean 
ustés  dos  camaraiilas  de  peine,  por  sécula  seeulorum. 

(Hace  que  seden  los  manos.) 

Amad.     (casi ^enternecido.)  ¡Amen! 

EüL.  ¡Adiós,  nuestros  ensueños  de  felicidad!  ¡Cuarenta  anos 
de  correspondencia,  para  acabar  en  esto! 

Perico.  Desengáñese  usté:  el  papel  es  un  embustero,  la  cara  es 
la  que  dice  siempre  la  verdá. 

EüL.       ¿Pues  usted  no  me  aseguraba  bace  poco?... 

Perico.  Yo  hablaba  por  boca  del  amo...  y  porque  esa  es  la  moda 
en  Yitigudino.  (Para  sí.)  ¡Por  vida  de  los  cuellos! 

EuL,  (Á  Amadeo.)  Y  lo  peor  00  es  eso;  sino  que  hay  que  re- 
nunciar también  al  proyecto  de  enlazar  nuestros  iiijos. 

(Perico  hace  señas  á  Isabel  y  á  Félix  para  que  se  acerquen.) 

Amad.  Con  efecto  el  mío  se  opone  abiertamente. 

Félix.  Le  diré  á  usted...  aun  puede  eso  arreglarse... 

EuL.  Isabel  no  quiere  ni  oir  hablar  de  semejante  unión. 

IsAB.  Yo  me  conformo  á  la  voluntad  de  usted. 

EuL.  ¡Eh!  (Sorprendida.) 

Amad.     Estos  se  han  entendido. 

Perico.     ¡Aleluya!  (Pasando  el  brazo  de  Lola  por  el  suyo.)  Y  UOSOtrOS 

también. 
EuL .  ¿Cómo? 
Amad.  ¡Misericordia! 
EuL.       Es  decir  que  todos  aquí  se  casan... 
Amad.     Menos  nosotros.  ¡Perdimos  la  ocasión  hace  cuarenta 

años,  y  la  ocasión  es  calva! 

Perico.     (Ap.  y  confidencialmente  al  público.)  ComO  él. 


Amad.     (Mamándole.)  ¡Perico! 

PeKICO.     (Ap.  al  público.) 

¡Ay  San  Antonio 
la  que  me  espera!  Me  ha  o¡á% 
señores...  por  compasión 
aplaudan...  metan  ruido... 

(En  voz  alta  y  mirando  al  telón.) 

¡Maquinistas!...  ¡el  telón! 

(Cae  rápidamente.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


CENSURA  DE  TEATROS  DEL  REINO. 

Habiendo  examinado  esta  comedia ,  no  hallo  inconve 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  25  de  Noviembre  de  1858. 


El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Río. 
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